
 

Juan el Bautista, 
la voz en el desierto, 

abre caminos 
para la Buena Nueva

 
 

Marcos 1,1-8

LECTURA ORANTE 
SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO
(Ciclo B)

P A R A  C E L E B R A R  E N  E L  H O G A R

 D O M I N G O  6  D I C I E M B R E  D E  2 0 2 0



Dios de la Alianza: 
Por medio de los profetas de ayer y de hoy 

nos llamas a vivir f ielmente la alegría del evangelio 
y ser parte de tu pueblo. 

Despiértanos de nuestras maneras cómodas 
formas de vivir. 

Danos la inquietud de apurar 
la venida de tu Hijo y de tu reino 

y abrásanos con el fuego de su Espíritu 
para que llevemos el calor de su amor 

a este mundo frío y egoísta. 
Danos la paz eterna 

de Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. Como país estamos viviendo un proceso social y político,
además de la pandemia que no nos deja, a la luz de la Palabra de
Dios y del Adviento que vivimos, preguntémonos ¿qué sueños de
país tenemos y compartimos?

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Qué compromisos estamos
dispuestos a asumir para lograrlos?

c. ¿Cómo discípulos de Jesús, cuál puede
ser nuestro aporte en la construcción de
la fraternidad y amistad cívica en nuestro
país?

d. Sin embargo, no todo es preocupación
e inquietud ¿Con qué alegrías llegamos a
este encuentro de lectura orante del
evangelio? Compartamos con libertad.

e. Por eso ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del
evangelio? 

f. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta
lectura orante?



a) Una clave de lectura: 

El anuncio del evangelio nos pone en movimiento y nos impulsa a
crear caminos de encuentro con los demás. Somos un pueblo
peregrino que camina dando testimonio del reinado de Dios en el
mundo, como a veces nos dormimos, la voz del profeta clama para
despertarnos. Nos llama a preparar el camino del Señor, a hacer
sus senderos llanos y rectos, para que sean caminos que conducen
a Dios para que Él pueda circular en medio de nosotros y nosotros
podamos caminar en la conversión, justicia y libertad.

b) Una división del texto para ayudarnos a su comprensión:

a. Marcos 1,1: Comienzo del Evangelio de Marcos 
b. Marcos 1,2-3: Los profetas del AT i luminan la predicación de Juan sobre el
que viene 
c. Marcos 1,4-5: La predicación de Juan Bautista alimenta la esperanza de la
gente 
d. Marcos 1,6-8: Repercusión de la predicación de Juan Bautista

CLAVES PARA LA LECTURA
del evangelio según 

san Marcos 1,1-8



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Marcos 1,1-8



a. ¿Qué parte del este texto nos ha llamado la
atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del texto nos ha provocado
alguna molestia? ¿Por qué? 

c. ¿Qué significado actual tendrá la llamada a
preparar los caminos? 

d. ¿Qué dice el texto sobre la persona de
Jesús y sobre su misión? 

e. ¿Qué dice el texto sobre la misión de Juan
Bautista 

f. ¿Qué aspecto de nuestra misión en el
mundo ilumina este texto? 

g. ¿Qué nos enseña para nosotros hoy?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Marcos 1,1: Comienzo del Evangelio de Marcos. En la primera
frase del evangelio de Marcos se afirma que Jesús es Hijo de Dios.
Al final del Evangelio, en el momento de la muerte de Jesús, un
soldado romano exclama lo mismo (Mc 15,39). Este título se
encuentra al principio y al final. A lo largo del evangelio, Marcos
nos ayudará a comprender como debemos entender y anunciar que
Jesús es el Hijo de Dios.

b. Marcos 1,2-3: Los profetas del AT iluminan la predicación de
Juan sobre el que viene. La semilla de la Buena Noticia está
escondida en la esperanza de la gente. Al inicio de la Buena Noticia,
Marcos cita a los profetas Malaquías e Isaías. En los profetas
aparece la esperanza que habitaba en los corazones de la gente en
los tiempos de Jesús. La gente esperaba que el mensajero viniera a
preparar el camino del Señor (Ml 3,1; Is 40,3). Para Marcos la
semilla de la Buena Noticia es la esperanza suscitada en la gente
por las grandes promesas que de Jesús se había hecho en el pasado
por medio de dos profetas. Hasta ahora, la esperanza de la gente es
el gancho al que se aferra la Buena Noticia de Dios, para saber cómo
anunciar la Buena Noticia, es importante descubrir la esperanza que
la gente tiene en su corazón. ¡La esperanza es lo último que muere!

PARA PROFUNDIZAR
Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
Continuación...

c. Marcos 1,4-5 La predicación de Juan Bautista alimenta la
esperanza de la gente. Marcos hace lo que tendríamos que hacer
nosotros hoy. Se sirve de la Escritura para iluminar los hechos de la
vida. Juan Bautista había provocado un gran movimiento popular.
Toda la región de la Judea y todos los habitantes de Jerusalén iban
al encuentro de Juan. Marcos se sirve de los profetas para iluminar
este movimiento popular, suscitado por Juan Bautista. Indica que
con la venida de Juan Bautista la esperanza del pueblo ha
comenzado a encontrar una respuesta, a realizarse. La semilla de la
Buena Nueva comienza a despuntar, a crecer.

d. Marcos 1,6-8: Repercusión de la predicación de Juan Bautista.
Juan Bautista es el Profeta Elías que la gente esperaba. De Elías se
decía que venía a preparar el camino del Señor, es decir, esperaban
que Elías viniera a reconstruir la vida comunitaria y reconstituir el
pueblo de Dios. La descripción de Juan coincide con la de Elías (2Re
1,8). Marcos señala claramente que Juan Bautista ha venido a
cumplir la misión del Profeta Elías (Mc 9,11-13).



R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y
danos tu salvación

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus
amigos.» 
La salvación está ya cerca de sus fieles, 
y la gloria habitará en nuestra tierra. R/.

La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 
la fidelidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde el cielo. R/.

El Señor nos dará la lluvia, 
y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él, 
la salvación seguirá sus pasos. R/.

Oremos con el
Salmo 84,9ab-
10.11-12.13-14

Examinar nuestra esperanza...
Esta semana sintámonos invitados a examinar nuestra
esperanza. Estemos atentos para ver, con nuestros
hermanos, todo lo que alimenta nuestra esperanza y nos
dispone para anunciar a Jesús, el Hijo de Dios en los
caminos del mundo.

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana



Dios de las promesas: 
la pobreza de los descartados 

y la indignación de los insatisfechos 
claman por alguien en quien poner la esperanza. 

Muestra tu Hijo al mundo, 
cómo nos los has mostrado a nosotros en tu Palabra. 

Que él vaya por delante y nos guíe 
en el camino hacia los hermanos y hacia ti, 

Dios nuestro, por los siglos de los siglos. Amén.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...


